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Introducción
Hoy se dialoga y debate en escenarios internacionales, regionales y nacionales sobre el estado del medio ambiente y las vías de protección del mismo. Como parte de los debates internacionales, se destaca la Agenda de Desarrollo Sostenible hasta 2030, en la cual el objetivo 4, tiene el propósito de “garantizar que todos los alumnos adquieran los conocimientos teóricos y prácticos necesarios para promover el desarrollo sostenible, entre otras cosas mediante la educación para el desarrollo sostenible y la adopción de estilos de vida sostenibles” (ONU, 2015, p. 20), en un marco educativo inclusivo, equitativo y de calidad.

En este contexto, la educación ambiental es una demanda histórica urgente para el cambio de percepciones, valores y actitudes. Empero, esta educación ambiental tiene que tener en cuenta las diferentes dimensiones de la complejidad como sinónimo de riqueza de pensamiento. 

En los años 60 y 70 surge la ecología política, y toma auge en los 90 del siglo XX, como nueva disciplina de las ciencias sociales. Según autores como Boff (2010), Leff (2017) y Alimonda (2017), se desprende una visión latinoamericana aterrizada a las características del contexto, que propone estudiar la problemática ambiental desde las relaciones de poder que se establecen: ver la naturaleza como sujeto de derecho y el desarrollo en equilibrio con la naturaleza, propone un proceso pedagógico desde la construcción colectiva, reflexiva, crítica, autocrítica y la modificación de actitudes, conocimientos, pensamientos, posiciones con respecto al ambiente, y contribuye a la formación de sujetos políticos que puedan participar en procesos de decisión y diseño de políticas ambientales, sociales y públicas.

En Cuba se ha acentuado la necesidad de examinar variantes y nuevas vías que posibiliten el desarrollo económico, político, social y cultural en equilibrio con el ambiente. A partir de la búsqueda de soluciones a los problemas ambientales, desde la autogestión, el protagonismo y la participación activa de todos.

En el 2018 se plantea que, para la Educación Superior en Cuba, hoy es un desafío implicarse profundamente en el desarrollo sostenible e inclusivo que integre lo social, económico, ambiental, cultural, institucional, que contribuya a la reducción de la pobreza y de las enormes desigualdades que caracterizan a nuestra región (Díaz-Canel, 2018, p15).

El Ministro de Educación Superior, en el 2020, definió indicadores estratégicos para implementar la Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible, los cuales son congruentes con la estrategia de desarrollo del país hasta ese mismo período. Dentro de ello las Universidades responden por diversas tareas en el Plan de Estado de la República de Cuba para el Enfrentamiento al Cambio Climático, conocido como “Tarea Vida” (Saborido, 2020, p 10)

Teniendo en cuanta lo anterior se pretende analizar la formación para el desarrollo sostenible desde la ecología política para el contexto universitario.
Desarrollo

Concepciones sobre medio ambiente y desarrollo sostenible.

Desde los primeros tiempos de existencia del hombre este ha mantenido una relación estrecha con el medio ambiente, la cual se ha transformado durante el devenir histórico, desde el respeto hasta la explotación. El antropocentrismo ha llevado al hombre a subestimar el valor de los recursos naturales, creyendo que éstos tienen una capacidad infinita y que pueden ser utilizados indiscriminadamente. Debido a estas relaciones hoy el mundo se enfrenta a una gran crisis ambiental, que invade todos los espacios y contextos, interrelacionándose fuertemente en la escala global.

Hoy la evolución del pensamiento ha llevado a algunos hombres de ciencia a analizar el medio ambiente de forma diferente. Es visto como el sistema que integra la totalidad de los elementos abióticos, bióticos y socioeconómicos, mediante relaciones multidimensionales diversas y complejas en estado dinámico y evolutivo, donde se produce una relación dialéctica entre la sociedad y la naturaleza (Márquez, Casas & Jaula, 2012: 11).
En esta definición se reconoce la complejidad, dinamismo y evolución del medio ambiente. Tiene la intención de ubicar al hombre dentro de lo biótico, y de incluir en el término lo construido por el mismo o sea la sociedad, la cultura, la economía, la ciencia y establece su relación con lo natural. 

Pero la percepción no llega a esos niveles de análisis, en general, la sociedad tiene claro que en el término medio ambiente están recogidos el medio físico o sea los elementos abióticos y el medio biológico, pero es menos frecuente que el ciudadano sepa o tenga conciencia de que él también forma parte del mismo. Por lo que el hombre busca el progreso, el bienestar social y el nivel de vida y no su calidad, el vivir mejor en lugar del vivir bien. Se hace necesario cambiar esta visión, pues se debe tener en cuenta la supervivencia de todas las especies y no la supervivencia de estas para el beneficio del ser humano. Otros se encuentran bajo la visión de un paradigma distinto, más integrador y sistémico, ya que se está entendiendo que la postura de sentirse dueños de la naturaleza es incierta.
El debate en la actualidad se desenvuelve alrededor del término de desarrollo y la tendencia de algunos a equipararlo con crecimiento económico. Sobre este punto ha existido un debate histórico desde el informe sobre Crecimiento 0 del Club de Roma donde señalaban una supuesta contradicción entre medio ambiente y desarrollo.

Sin embargo, las concepciones sobre desarrollo han evolucionado, de manera que algunos autores no lo determinan por el crecimiento económico, sino que identifican otros indicadores necesarios para lograr el mismo, en este sentido Oriol (2006) reconoce la necesidad de incorporar otras dimensiones que, como la salud y la educación, resultan igualmente importantes para la calidad de vida o el bienestar de las personas, verdadero objeto del desarrollo (Oriol, 2006: 1).

La discusión entonces sobre el concepto del desarrollo ha transitado desde posiciones que lo identificaban con el crecimiento económico, hasta definiciones mucho más completas en torno a lograr que los miembros de la sociedad tengan acceso a la subsistencia, la protección, la creación, la participación, la identidad y la libertad, lo cual ha significado un salto cualitativo en la interpretación del desarrollo. 

A partir de la década de 1950 muchos países se centran en la discusión del tema ambiental, unos preocupados por el estado de deterioro del medio ambiente y otros por la supervivencia humana. Esta creciente toma de conciencia, pronto se ve reflejada en la necesidad de diseñar estrategias educativas globales de acción social para remediar y solucionar el grave estado de deterioro de la biosfera. En el Informe Nuestro futuro común, de la Comisión Mundial para el Ambiente y el Desarrollo de 1987se define por primera vez el desarrollo sostenible, como aquel que garantiza las necesidades del presente sin comprometer las posibilidades de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades (ONU, 1987: 1).

Este concepto ha resultado polémico debido a que fue pensado desde la experiencia del mundo desarrollado y por tanto tiene un eminente carácter antropocéntrico, pero sirvió de punto de partida para el proceso de maduración de la conciencia del ser humano, o de algunos humanos, que percibieron los problemas ambientales que estaban creando, iniciando una verdadera revolución conceptual sobre el desarrollo que deben seguir las naciones, el cual dicta un sentido de respeto hacia el medio ambiente, resultando incompatible con las teorías e ideologías mercantilistas, predominantes en la actualidad. Estas últimas en la actualidad ignoran y relegan la protección del medio ambiente de manera plenamente consciente.

Desde entonces son muchos los autores que teorizan sobre el concepto de desarrollo sostenible. Lo entienden como el proceso de creación de las condiciones materiales, culturales y espirituales que propicien la existencia de los componentes abióticos, bióticos y socioeconómicos en el Planeta, con un  carácter de equidad y de justicia de forma sostenida, basado en una relación armónica y racional entre los procesos naturales y socioeconómicos, teniendo como objeto tanto las actuales como futuras generaciones de todas las especies vivas, sin menoscabo de los demás componentes abióticos del medio ambiente (Márquez; Casas y Jaula, 2012).
Nos aclara Bayón (2002) que es importante no confundir el concepto de desarrollo sostenible con la idea de volver al estado de la cultura primitiva que vive “en armonía con la naturaleza”, pues en realidad su vida incluyó mucho sufrimiento, incomodidad y dolor, índices elevados de mortalidad y muerte temprana. Pero si se necesita considerar que el desarrollo abarque la protección y el mejoramiento de los aspectos del ambiente, de la justicia social; la estabilización de la población mundial, el mejoramiento de su salud física, mental y emocional, de las relaciones entre los pueblos; el acceso a la educación, entre otros (Bayón, 2002: 13).

La mayoría de los autores coinciden que para lograr el desarrollo sostenible se debe lograr un equilibrio entre el crecimiento económico, el social y con el respeto y preservación del entorno natural. Todo ello implica que el hombre cobre conciencia en la necesidad y urgencia de que asuma un papel de cuidado y protección de su ambiente, con una visión holística y no fraccionada de la relación sociedad-naturaleza, generando nuevas actitudes, valores y comportamientos con relación al medio ambiente, basados en una nueva ética ambiental. 

Ecología política. Antecedentes y principales conceptos.
El campo de la ecología política emerge como una nueva disciplina en el terreno de las ciencias sociales entre los años sesenta y setenta del siglo XX impulsada por la irrupción de la crisis ambiental. Tiene una larga historia y muy diversos aportes, tanto desde la investigación académica como desde las prácticas ciudadanas, lo que muestra su fuerza y persistencia. Autores como Leff (2006), Escobar (2010), Nygren (2012), López (2019) entre otros, consideran que todavía es un campo en construcción. Para la mayor parte de los autores consultados coinciden en que la ecología política tiene sus orígenes en la geografía, la antropología, la ecología cultural y social, la sociología ambiental, la economía ecológica y la economía política Leff, 2017). 

Alimonda (2006), Gudynas (2014), López (2019), entre otros, consideran que los antecedentes de la ecología política se encuentran en el ámbito académico donde se centra la presente investigación. Se puede hacer referencia para su despegue, en un artículo de Eric Wolf publicado en 1972, el cual versó sobre la distribución de humanos insertos en ambientes alpinos, la organización social y política de esas comunidades campesinas, como respondieron a las transformaciones ambientales e incorpora algunos análisis económicos. 

La ecología política abrió una indagatoria en cuanto a las relaciones de poder del hombre sobre la naturaleza y los conflictos socioambientales generados por la apropiación capitalista. Para contar el surgimiento y evolución de la ecología política, autores como Alimonda (2006) la dividen por regiones, Escobar (2010) por períodos y Gudynas (2014) por contenidos. 

Alimonda (2006), explica la ecología política desde una división por región. Desde la visión anglosajona y aunque en posición subordinada, la antropología fue la única de las ciencias sociales que se preocupó por las relaciones de las sociedades humanas con los ecosistemas. Los estudios de Ecología y Geografía Humana inspirada en la obra de Carl Sauer, hicieron el terreno de desarrollo más favorable para la ecología política producida en lengua inglesa. En el caso de Francia, la perspectiva ha sido preconizada por André Gorz (1978), por Jean ​Pierre Dupuy (1980), por el economista, geógrafo y diputado Alain Lipietz, y también por el biólogo Jean Pierre Déleage. La vertiente latinoamericana, resulta inseparable de la revista Ecología Política, fundada y editada en Barcelona desde 1991 por el economista Joan Martínez Alier. Profundo conocedor de la realidad latinoamericana, Martínez Alier desarrolló trabajos de investigación sobre la realidad agraria en la región. 

Escobar (2010), periodiza la ecología política en tres generaciones desde una mirada internacional. La primera emergió en los años 70 a partir del entrelazamiento de varios marcos de comprensión ecológico y de la economía política, vinculando estos dos campos a través de sus carencias, la desatención al tema del poder y la subdesarrollada conceptualización de la naturaleza. La segunda generación, en los años 80, estuvo nutrida por las tendencias teóricas marcadas como 'post-' (postestructuralismo, postmarxismo, postcolonialismo), con lo que la ecología política ha sido un espacio inter y transdisciplinario. Y la tercera generación ha estado en ascenso durante los últimos años. Con raíces en la segunda y en las teorías sociales críticas de los años 80, encuentra espacio en las discusiones más recientes en los estudios de geografía, ciencia, estudios de tecnología, y en la antropología, geografía y estudios culturales.

Gudynas (2014), distingue ecologías políticas esencialistas y realistas, y otras que denomina “constructivistas”, donde los entendidos sobre el ambiente son construidos socialmente, lo que se analiza es afectado por los observados y viceversa, y por lo tanto la idea de lo real se vuelve más incierta. 

Desde los inicios de la ecología política no se intentan definiciones precisas, su énfasis está en las relaciones dialécticas entre el ambiente y los sistemas socioeconómicos, los que mantienen relaciones dialécticas entre sí y cambian con el tiempo. Su mirada está en cómo se usan los recursos naturales y los factores sociales, económicos y políticos que los determinan, bajo condiciones de poder desiguales (Gudynas, 2014).

La ecología política construye su campo de estudio y de acción en el encuentro y a contracorriente de diversas disciplinas, pensamientos, éticas, comportamientos y movimientos sociales. Allí colindan, confluyen y se confunden las ramificaciones ambientales y ecológicas de nuevas disciplinas: la economía ecológica, el derecho ambiental, la sociología política, la antropología de las relaciones cultura-naturaleza, la ética política (Leff, 2006, p. 4).

En los últimos años se define la ecología política como aquella que ¨reflexiona y discute las relaciones de poder en torno de la naturaleza, en términos de su fabricación social, apropiación, y control de ella o partes de ella, por distintos agentes socio​políticos¨ (Palacio, 2006, p. 147).

Santos (2020) plantea:

La ecología política plantea, la necesidad de ver la naturaleza como un espacio de disputa política, para su resignificación y reapropiación por la sociedad, viéndose esta última como un resultado del propio proceso de la evolución, es por tanto cuestionar las lógicas de poder existentes, resultado de las relaciones humanas y de estos con la naturaleza, cuestionamiento que lleve a la búsqueda de otras lógicas de relacionamiento, no basados en las hegemonías. Otras formas de respeto, diálogo y equidad entre humanos y entre humanos y naturaleza existen, solo que están invisibilizadas, es también parte del quehacer de la ecología política, el socializar esas propuestas y filosofías de vida, que han sido satanizadas o ignoradas intencionalmente, por la lógica del mercado, que ya mercantiliza a la naturaleza (p. 55).

Algunos de los temas principales en la ecología política actual son: 1) el medio
ambiente como un espacio ecológico, social y simbólico; 2) los mecanismos de poder y conocimiento involucrados en el uso, acceso y control de los recursos naturales y en las construcciones sociales sobre el medio ambiente; 3) las relaciones entre las estructuras institucionales y la agenda humana en la gestión ambiental; 4) el entretejido de procesos biofísicos y socioculturales en los cambios ambientales, y 5) las redes de cooperación y conflicto en la gobernanza ambiental, la producción y el comercio globalizado e iniciativas y movimientos de desarrollo alternativo (Nygren, 2012).

Para Figueredo (2010, p.36-37), diferentes postulados argumentan y dan cuerpo a las demandas de la ecología política:

· Transformar las relaciones de producción; 

· Establecer diferentes patrones productivos y de consumo (enfatizando la producción de satisfactores básicos);

· Buscar modelos de desarrollo alternativo que respeten y fundamenten la heterogeneidad cultural y ecológica de las diferentes regiones;

· Impulsar un nuevo paradigma científico en el que se incorpore el conocimiento popular y se democratice la ciencia; 

· Promover una relación simbiótica entre la naturaleza y los humanos;

· Modificar el desarrollo de las fuerzas productivas, creando tecnologías alternativas (blandas y endógenas), que preferentemente no exijan altas inversiones y no desplacen mucha mano de obra; 

· Impulsar como sujeto central del proceso de cambio social a la sociedad civil, la cual se manifiesta a través de diferentes modalidades organizativas;

· Ver la naturaleza no como motivo de culto sino como de respeto;

· Planificar el desarrollo de forma participativa y a nivel local y regional;

· Transformar las relaciones de género, de tal manera que se propicie que la mujer no sea motivo de políticas de desarrollo, sino que participe activamente en la formulación de estas. 

La ecología política es un reposicionamiento del ser humano ante el mundo, una reidentificación con la complejidad ambiental deconstruyendo una realidad dominante y reconstruyendo una racionalidad ambiental (Leff, 2017).

La formación para el desarrollo sostenible desde la ecología política. Su enfoque educativo.
Como parte de los debates internacionales, se destaca la Agenda de Desarrollo Sostenible hasta 2030, a través del objetivo 4, tiene el propósito de “garantizar que todos los alumnos adquieran los conocimientos teóricos y prácticos necesarios para promover el desarrollo sostenible, entre otras cosas mediante la educación para el desarrollo sostenible y la adopción de estilos de vida sostenibles” (ONU, 2015, p. 20), en un marco educativo inclusivo, equitativo y de calidad.

En diferentes documentos de la UNESCO (1998, 2009, 2018), se establece que la Educación Superior tiene una función de servicio a la sociedad, y sus actividades deben estar encaminadas a la comprensión de problemas polifacéticos con dimensiones sociales, económicas, científicas y culturales, y le corresponde asumir una posición de liderazgo social para erradicar las diferentes problemáticas, desde un enfoque interdisciplinario y transdisciplinario para alcanzar el desarrollo sostenible.

La educación para la sostenibilidad es un proceso continuo de producción cultural dirigido a la formación de profesionales comprometidos con la búsqueda permanente de las mejores relaciones posibles entre la sociedad y el medio ambiente para la pervivencia de ambos, teniendo en cuenta los principios explícitos en los modelos éticos coherentes con un desarrollo humano ambiental y socialmente sostenible, tales como justicia, solidaridad, equidad, o el respeto a las diversidades tanto biológicas como culturales. Todos los estudiantes universitarios tendrían que formarse en sus campos de especialización de acuerdo con criterios y valores relacionados con la sostenibilidad. La formación universitaria debería facilitar una comprensión central de la sostenibilidad, para transferir esta perspectiva en las futuras actividades profesionales de los titulados (Aznar y Ull, 2009)
La autora Murga, 2015 establece la necesidad de diseñar un proceso educativo para el desarrollo sostenible: integrador, contextual, crítico y transformativo. Integrador, que contenga la perspectiva holística de interrelaciones dinámicas en cuanto a los aspectos económicos, ecológicos, ambientales y socioculturales; lo local, regional y global, y el pasado, presente y futuro.  Contextual, dando relevancia a la cultura local y a un proceso endógeno; generado desde el interior de las comunidades, organizadas para analizar sus propios problemas, buscar soluciones, potenciar al máximo sus posibilidades y elegir su camino. Crítico, desde pensamiento inspirado en una ética de la equidad, que cuestiona el paradigma dominante, su modelo de producción-consumo y los estilos de vida, precisa competencias para la toma de conciencia; competencias intelectuales y competencias éticas. Y transformativo, el cual supone tras la toma de conciencia, el cambio consecuente hacia modos de vida sostenibles desde el punto de vista social, económico y ecológico. En este caso, se requieren competencias de participación activa y comprometida, orientadas por la ética que expresa la responsabilidad social y ecológica, la solidaridad intra e intergeneracional, y la compasión crítica (Murga, 2015).
Se debe incluir en esta ética cuyo pilar esencial es la solidaridad entre todos los miembros de la especie humana (independientemente de la generación a la que pertenezcan), también la de éstos con todos los seres vivos en general (Aznar, 2010).
La autora Aznar y Ull (2009) señala diversos trabajos publicados que han especificado y desarrollado marcos de criterios como propuestas desde las que orientar el desarrollo de las competencias básicas para la formación para el desarrollo sostenible como: El criterio interdisciplinar, la transversalidad, la interacción Universidad y la sociedad, la complejidad, el desarrollo científico y ético, la orientación normativa en la formación, la orientación social del aprendizaje, la globalidad en la acciones y la integración de experiencias de aprendizaje formal y no formal (Aznar y Ull, 2009). 

La ecología política se ha construido en el terreno de las ciencias sociales, como campo de estudio y de acción en estrecha relación a diversas disciplinas, pensamientos, éticas y movimientos sociales. Un enfoque novedoso a ser analizado es el educativo, ya que la principal salida a cualquier problemática, en este caso la ambiental, es la educación como herramienta fundamental para lograr un cambio de actitud y de comportamiento en la sociedad, acompañada también por otras medidas de corte económico, político, y tecnológico.

Se debe partir de que un proceso educativo, se encuentran encaminado al logro de un fin determinado: la apropiación por cada hombre de la herencia histórico cultural acumulada por la humanidad que le precedió, para ponerlo a la altura de su tiempo, de manera que pueda explicarlo, comprenderlo, actuar en él y propiciar así su autodesarrollo y la transformación positiva de su mundo, como herencia que tiene que dejar a las futuras generaciones (Chavez, Suárez y Pérez, 2003, p. 14).

En este sentido la ecología política tiene el reto de deconstruir, repensar y reorganizar las concepciones de economía, de desarrollo, de riqueza, de producción, cultura, que son fruto de esa herencia histórico cultural acumulada, para superar el modelo de pensamiento determinista reduccionista en el que se retroalimentan y sustituirlo por un pensamiento ambiental que genere reflexión crítica y compromiso político, basado en una pedagogía sustentada en principios que favorezcan la equidad, el diálogo desde la diversidad y el respeto a todas las especies, principios del desarrollo sostenible.
La educación está orientada a un fin social y político determinado (Chavez, Suárez y Pérez, 2003). La educación tiene como misión fundamental, formar para una conciencia crítica que pueda dilucidar los mecanismos de nuevas formas de liberación, es entendida como liberadora y transformadora de la realidad. En esa línea de pensamiento intenta formar la ecología política, un sujeto político, crítico, reflexivo, respetuoso y capaz de transformar su realidad.

La educación de la ecología política debe proponer un diálogo, en el sentido de comprender y transformar el entorno, y el interior de los seres humanos, teniendo en cuenta los valores y la responsabilidad individual, para construir una "cultura ecológica". La ecología política moviliza a organizar el saber desde una mirada interdisciplinar y los valores que transmite deben ser transversales (Medeot y Pardo, 2012).

La ecología política, intenta construir nuevas identidades culturales en torno a la defensa de las naturalezas y estrategias novedosas de aprovechamiento sustentable de los recursos naturales. Reflexiona los efectos que provocan nuestros comportamientos y prácticas sobre el ambiente. Colabora en la toma de conciencia de los desequilibrios ecológicos generados por nuestra actividad. Y cuestiona la modernidad, las sociedades industriales, y los valores y conceptos sobre los que descansa (Medeot y Pardo, 2012).

La ecología política aboga por una nueva forma de construir conocimiento académico, hasta ahora marcado por la fragmentación de contenidos y exclusión del saber popular. Comenta que convencionalmente, para algunos académicos, la sabiduría popular es vista como contraria a la ciencia, la ecología política parte de lo contrario (Alimonda, 2005). 

La ecología política guarda una estrecha relación con la educación popular ambiental (EPA), desde sus principios, criterios teórico-metodológicos y sistema de valores para la formación de sujetos políticos, críticos y comprometidos con la armonización de las relaciones socionaturales. Autores como Toro (2017) y García (2020), reconocen a la Ecología Política como un sustento teórico de la Educación Popular Ambiental, y a la EPA como la pedagogía de la ecología política.

La educación popular ambiental constituye una respuesta sociocultural contrahegemónica ante la complejidad y multicausalidad de las problemáticas ambientales identificadas. En este sentido, sus concepciones filosóficas, pedagógicas y metodológicas se nutren de fuentes de pensamiento contestatarias a la hegemonía cultural del paradigma de desarrollo y progreso industrialista, causante de pobreza, inequidad social y deterioro natural (Figueredo, 2010, p. 81).

La educación popular ambiental es más que una forma de enseñar, es una práctica de vida. De ahí el gran cuestionamiento: cómo vivir, construir, aportar, transformar, crecer como ser humano, dialogar, haciéndolo desde el intento explícito del acercamiento a la coherencia, esa articulación entre las manos (actuar) y la cabeza (pensar), que impulsa al carro de la historia, que nos hace sentirnos en constante crecimiento como sujetos individuales y sujetos sociales, activos y conscientes del momento que vivimos, y de nuestros roles, porque cuántos roles jugamos en la vida, cada día, y cuánto nos cuesta ser coherente entre todos ellos (Santos, 2013, p. 35).

El enfoque de la educación popular ambiental asume el vínculo entre enseñanza y aprendizaje como partes indispensables de un proceso educativo que promueve una continua reconstrucción de la experiencia vivida, tanto de educadores como educandos, y se opone a la sola instrucción. Toma así partido junto a expresiones de la pedagogía social, que ubican el énfasis en la acción (por la acción y para la acción) y definen la acción como transformación colectiva en la cual no basta la conciencia individual (Figueredo, 2010, p. 88).

El proceso educativo desde la educación popular ambiental, debe movilizar verdaderamente a los individuos en el mejoramiento de sus realidades desde lo afectivo, lo corporal, intelectual, conductual, desde su cultura, para promover una verdadera articulación de razones, sentidos, objetivos de trabajo que posibilite el acceso de las personas a entidades colectivas de toma de decisión para hacer valer sus propuestas de solución a las problemáticas socionaturales. Este enfoque pedagógico ambiental debe concebir el aprendizaje para la participación social, en el que educador y educandos, vayan construyendo su propio discurso y sus posibles acciones contextualizadas. Implica transformarnos y promover la transformación tanto en lo cognitivo como en lo conductual (Figueredo, 2010).

El proceso educativo debe diseñarse e implementarse, de tal manera que el poder circule, que seamos capaces de compartir nuestro saber con otros saberes, que sepamos no solo oír sino escuchar, en la medida que aceptemos al diferente, que aceptemos el cuestionamiento, la problematización, la duda, la pregunta y el error. No se trata de rechazar el poder sino de asumir otra concepción de este, que nos acerque más a nuestra condición de seres
humanos (Figueredo, 2010, p. 89).

Promover el diálogo desde las diferencias para valorar la biodiversidad en su sentido más amplio, rebasando las fronteras culturales, a la vez que se respeten las múltiples formas y estilos de vida, y nos permita una comunicación
para la comprensión y la construcción del paradigma de la sostenibilidad: la armonía entre sociedad y naturaleza. Asumir estos principios desde la EPA es asumir una concepción de vida que rebase los límites de lo formativo y transfiera nuestra esfera de actuación con una coherencia favorable,
que nos haga proyectar en la sociedad el ser biológico, social, político que estamos comprometidos a ser (Pérez, 2010, p. 153)

Conclusiones 
· La ecología política se ha construido como campo de estudio y de acción en estrecha relación a diversas disciplinas académicas y científicas, pensamientos, éticas, comportamientos y movimientos sociales, lo que permite identificar contenidos esenciales para la formación profesional para un futuro sostenible. 

· La ecología política en su enfoque educativo tiene el reto de deconstruir, repensar y reorganizar las concepciones de economía, de desarrollo y cultura, que son fruto de la herencia histórico cultural acumulada, para formar, un sujeto político, crítico, reflexivo, respetuoso y capaz de transformar su realidad.
· La ecología política puede potenciar la formación para el desarrollo sostenible en el contexto universitario desde su enfoque educativo ya que potencia un proceso integrador, contextualizado, crítico y transformativo.
· La ecología política guarda una estrecha relación con la EPA, la Ecología Política es un sustento teórico de la EPA, y esta última es la pedagogía de la ecología política.

· La EPA como pedagogía de la ecología política puede constituir una herramienta metodológica para la formación para el desarrollo sostenible. 
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